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RESUMEN

A pesar de los más de 25 años de política autonómica, se desconoce casi todo de
la élite política regional pero especialmente su perfil social, la evolución del mismo
y su «representatividad social». Por vez primera se presentan datos que permiten cu-
brir estas carencias. Recurriendo al modelo de independencia y al de aglutinación, y
utilizando el Índice de Desproporción Social, en el artículo se apunta que los varo-
nes jóvenes, nativos, universitarios, profesionales del derecho y educadores confi-
guran el prototipo de político que ha ocupado un escaño en las asambleas autonómi-
cas. Este perfil ha variado de manera que se ha introducido cierta diversidad social
en la élite política de las autonomías en algunos aspectos (género) pero se ha hecho
más homogénea respecto de otros (educación, inmigrantes nacionales). Se observan,
también, tendencias hacia el modelo microcosmos de representación social.
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ABSTRACT

After 25 years of regional politics, little is known of those politicians that have
held a seat in regional assemblies, especially their social profile, its evolution and
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whether or not this social profile mirrors the structure of society. For the first time,
data presented in this article sheds some light over these issues. The author uses the
independence and agglutination models, and the Social Bias Index, to find out that
young and educated men born in the region they serve and mainly lawyers and edu-
cators have had more chances of entering the regional political elite than people
with other profiles. The regional parliamentarian elite has changed its internal com-
position and has become more diverse in some respects (gender) but more homoge-
neous in others (internal migrants). The data shows, as well, a tendency towards the
microcosmic model of representation.

Key words: Political elites, federalization, social bias, representation.

INTRODUCCIÓN (1)

La creación del estado de las autonomías ha supuesto la emergencia de
una élite política regional de la que sorprendentemente los sociólogos y poli-
ticólogos no sabemos casi nada después de más de un cuarto de siglo de
existencia. Sorprende todavía más este desconocimiento si se tiene en cuenta
que, gracias a las transferencias de competencias desde el gobierno central,
estos políticos tienen cada vez más poder, controlan un presupuesto cada vez
mayor, deciden cómo gastar el dinero público y tienen más capacidad de de-
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cisión e influencia sobre aspectos relevantes de la vida de sus conciu-
dadanos.

Este desconocimiento generalizado hace referencia a cuatro aspectos fun-
damentales. En primer lugar, no existen estudios globales sobre las caracterís-
ticas sociales de esta élite política. Existen algunos análisis parciales o tangen-
ciales sobre los diputados catalanes, andaluces, canarios, navarros, aragone-
ses, andaluces, valencianos o cántabros de algunas legislaturas, pero ningún
estudio que responda global y comparativamente a la pregunta de quiénes son,
cómo ha evolucionado su perfil social y por qué la élite política autonómica
tiene unas características sociales determinadas y no otras (2). Es más, ningún
estudio se ha preocupado por averiguar si el perfil social de esta élite política
refleja la estructura de la sociedad o si este perfil evoluciona en paralelo al de
la sociedad que representa. En segundo lugar, se conoce poco qué hacen los
diputados autonómicos en sus parlamentos. Con muy honrosas excepciones,
apenas sabemos la actividad legislativa de estas instituciones o si tienen una
propensión mayor al consenso o al conflicto en su funcionamiento (3). En ter-
cer lugar, desconocemos los criterios y los mecanismos reales por los que se
escogen a unas personas y no a otras para ir en la lista electoral que nutrirá la
representación parlamentaria en una cámara autonómica. Las decisiones de
los selectorados determinan el perfil social de la élite política regional y pare-
ce curioso que no se conozca mejor a estos grupos. Por último, conocemos
poco las motivaciones que están detrás de la decisión personal de entrar en po-
lítica y el cursus honorum de los políticos (4).

Este artículo intenta cubrir la primera laguna ampliando los resultados de
una investigación previa que se puede ver en los trabajos de Coller (2006), y
Coller, Ferreira y Meissner (2007, 2008) (5). Para ello se realiza un sumario
descriptivo del perfil social de los diputados/as regionales subrayando las
variables básicas: género, edad, lugar de origen, educación y profesión. Se
destacan las variaciones regionales y de partido. El paso siguiente consiste
en analizar si esta élite política es un reflejo de la sociedad que la elige o si,
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(2) Sobre los análisis parciales véanse los trabajos de PITARCH y SUBIRATS (1982), JEREZ

y MORATA (1995), SEVILLA (1997), CALVET (1999), GARCÍA LASTRA (1998), GENIEYS (1998),
COLLER (1999), ROIG (2002), SÁNCHEZ (2004), MORATA (2004), FELIU (2005).

(3) Para estas excepciones, véanse los trabajos de COLLER (2002), PORRAS, GUTIÉRREZ y
MORILLO (2002) y LÓPEZ et al. (2002).

(4) Véase a este respecto el trabajo de URIARTE (2000) y el de COLLER (2004: 101-3).
(5) Remito al lector/a a estas publicaciones para conocer mejor el perfil social de los po-

líticos regionales, su evolución en 25 años de autonomías y las diferencias entre los dos parti-
dos más grandes. A lo largo de este trabajo se aportan algunos datos cuya fuente se encuentra
en estos trabajos que no se referencian en lo sucesivo para evitar repeticiones innecesarias.



por el contrario, es una élite sesgada hacia distintos grupos sociales. Se in-
troduce el índice de desproporción social (IDS) para conocer la distancia en-
tre sociedad y élite contrastando las características de la sociedad y la élite
en dos momentos determinados separados por veinte años, la primera y la
sexta legislatura. Esta medida es importante para conocer a qué grupos so-
ciales privilegian los partidos políticos a la hora de acceder a las institucio-
nes de representación.

A pesar de las lagunas indicadas, sigue siendo importante estudiar la
composición interna de la élite política, especialmente del segmento parla-
mentario, no sólo por la importancia que adquieren estos políticos en un es-
tado federalizante como España en el que se transfieren competencias y re-
cursos del centro a las comunidades, sino porque el estudio de la evolución
del perfil social de la élite nos permite detectar cambios sociales que pueden
ser importantes. No se trata, a diferencia de lo que sugiere Putnam (1976:
43, 166 y ss.) de convertir el estudio de la élite política en una especie de sis-
mógrafo que indique cambios sociales de mayor envergadura. Así, el declive
de la aristocracia terrateniente en los parlamentos europeos desde mediados
del siglo XIX refleja una pérdida de peso relativo de este grupo en la estructu-
ra interna de las sociedades europeas y un ascenso de otros grupos de clases
medias (Best y Cotta 2000). Estos cambios en la composición de la élite po-
lítica son un indicador de cambios más profundos asociados a cierta movili-
dad social en sociedades democráticas abiertas, tal como sugiere Finer
(1966:52) que es la teoría de la circulación de las élites de Pareto.

Pero dadas las limitaciones temporales de este estudio (apenas 25 años),
el análisis de la composición social de la élite política y su contraste con la
sociedad es relevante porque, a tenor de algunas voces a favor de que la élite
política sea una especie de reflejo de la sociedad que la escoge, permite ob-
servar el grado de apertura y circulación de diferentes élites políticas, esta-
blecer comparaciones regionales y de partido, y profundizar en la idea, de
tradición sociológica antigua, de la pluralidad de la élite gobernante. En de-
finitiva, el estudio de las élites nos permite responder a las preguntas si-
guientes: ¿Quiénes son nuestros políticos autonómicos? ¿Cómo ha evolucio-
nado su composición interna? ¿Qué grupos sociales suelen quedar margina-
dos de la élite y cuáles son favorecidos? ¿Existen diferencias regionales y de
partido? ¿Se parece la élite política a la sociedad que la elige?

PERFIL SOCIAL

Entre 1980 y 2005 se ha competido electoralmente por 7.424 escaños re-
gionales que han ocupado 4.354 personas. Este grupo (junto a los miembros
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de los gobiernos regionales y líderes de partidos que no son diputados, no
analizados aquí) forma la élite del poder político regional en España, la gran
desconocida. Se trata de un grupo más homogéneo de lo que un simple vista-
zo a la sociedad española haría pensar. Como todas las élites de cualquier
país avanzado, la élite del poder regional en España comparte un buen nú-
mero de características sociales que, en algunos casos, son poco frecuentes
en la sociedad de la que proceden. Este grupo de políticos regionales consi-
derado in toto está compuesto principalmente por hombres (79 por 100) jó-
venes (43,3 años de media en el momento de la entrada en el parlamento)
nacidos en la región donde obtienen un escaño (84 por 100), altamente edu-
cados (85 por 100 tienen título universitario) y fundamentalmente educado-
res (21 por 100) o profesionales del derecho (19 por 100).

Esta instantánea esconde diferencias significativas entre partidos y entre
comunidades autónomas y obvia un hecho relevante: aunque persiste una
cierta homogeneidad, el perfil social de los políticos regionales españoles ha
cambiado en 25 años de política autonómica. Por ejemplo, mientras en las
primeras elecciones la proporción de mujeres en las cámaras autonómicas
era de un 10 por 100, a comienzos del siglo XXI superaba el 30 por 100 y en
algunas comunidades, como Castilla-La Mancha, era de casi del 50 por 100.
Las elecciones de 2007 han incorporado más mujeres que nunca a los parla-
mentos autonómicos gracias a la Ley de Igualdad que obliga a los partidos
políticos a reservar en las listas electorales, al menos, el 40 por 100 de los
puestos para mujeres. Esta evolución ha sido ciertamente diferente. Tal
como indican Valiente y sus colaboradores (2003) para el caso del Congreso
de los Diputados, también los partidos de izquierda han incorporado a muje-
res a la política autonómica antes y con más frecuencia que los partidos con-
servadores, aunque hay excepciones como el caso del Partido Popular de
Madrid. No obstante, en el estudio mencionado de Coller y sus colaborado-
res (2008) se han descubierto variaciones regionales importantes. La varia-
ble «ideología nacionalista» desempeña un papel importante en el caso de
Cataluña, pero no en el País Vasco. El nacionalismo catalán representado por
CiU y ERC ha actuado como una especie de dique para la presencia de más
mujeres en el parlamento regional, mientras que el equivalente en el País
Vasco, PNV-EA, lidera la incorporación de la mujer a la cámara autonó-
mica.

Los políticos regionales suelen ser más jóvenes que los diputados y sena-
dores y, en contra de lo pronosticado por Blondel (1973:77), son ligeramente
más jóvenes que los ciudadanos en edad de votar. Esta situación es el reflejo
de una pauta consolidada en la democracia española: la juventud de los líde-
res y representantes políticos. Se observa la tendencia al aumento de la edad
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de entrada en las cámaras autonómicas a medida que pasa el tiempo, lo que
es el reflejo de una cierta continuidad de los diputados en las cámaras. Gene-
ralmente, los políticos conservadores presentan una edad media ligeramente
más elevada que la de los políticos de izquierda y aquí la variable nacionalis-
ta no tiene un papel relevante. Sí lo tiene, en cambio, en la explicación de las
disparidades regionales en cuanto al origen geográfico de los políticos. La
presencia de inmigrantes nacionales se ha reducido con el paso del tiempo
con la excepción de Aragón, pero en algunas comunidades autónomas la
presencia de inmigrantes llama la atención. Por ejemplo, en Castilla-La
Mancha la presencia es significativa y por encima de lo esperado, como se
verá más adelante, mientras que en Cataluña lo que es significativo es la au-
sencia de inmigrantes en el parlamento autonómico como resultado de la po-
lítica nacionalista seguida por todos los partidos.

El nivel educativo de los parlamentarios autonómicos es similar al de los
miembros del Congreso de los Diputados y Senado y superior al de los con-
cejales y europarlamentarios españoles (6). Sus cualificaciones académicas
varían poco durante el período considerado. Con estas credenciales educati-
vas no es de extrañar que las profesiones más habituales entre los políticos
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TABLA 1. Posición de las Comunidades Autónomas (1980-2005)

Proporcionalmente más Proporcionalmente menos

Mujeres Castilla-La Mancha, Cantabria,
Madrid, Andalucía, Valencia.

Murcia, Cantabria, Cataluña, Gali-
cia, Aragón.

Jóvenes Andalucía, Asturias, Murcia, Extre-
madura.

Castilla-La Mancha, Cantabria,
País Vasco, Galicia.

Inmigrantes Madrid, Castilla-La Mancha, Rioja,
Baleares.

Andalucía, Canarias, Galicia, Ex-
tremadura, Cataluña.

Universitarios/as Canarias, Rioja, País Vasco, Mur-
cia, Castilla-La Mancha.

Extremadura, Aragón, Navarra, Ba-
leares.

Fuente: Esta clasificación está basada en los datos publicados en el trabajo de COLLER et al.
(2007, 2008).

Nota: La escasez de datos para el País Vasco y Baleares resta fiabilidad a la posición de es-
tas comunidades en esta tabla. Siguiendo el trabajo original de COLLER (2006), y COLLER,
FERREIRA y MEISSNER (2007, 2008), por inmigrante (nacional o interno) se entiende a aquella
persona que no ha nacido en la comunidad en la que ha obtenido un escaño.

(6) Para las comparaciones véanse los trabajos de LINZ et al. (2003: 92), NORRIS (1999:
97), CAPO (1992: 140), MARTÍNEZ (2000), VALIENTE et al. (2003: 191), URIARTE y RUIZ (1999:
215).



regionales sean las liberales (médicos, economistas, ingenieros), aunque
destaca la de los profesionales relacionados con el sistema legal (19 por
100) (7), una profesión que va en aumento a diferencia de la tendencia histó-
rica que detectan en Europa los trabajos compilados por Best y Cotta (2000).
Sin embargo, la profesión más habitual es la de educador (21 por 100). Esta
estructura profesional es ligeramente diferente de la de los diputados y sena-
dores (donde hay más educadores y funcionarios, pero menos trabajadores y
empresarios) y de la de los concejales (donde hay más agricultores y trabaja-
dores industriales) (8). Hay diferencias relevantes entre los dos partidos po-
líticos más grandes. Mientras el PP es un partido donde predominan los abo-
gados y afines (25 por 100), en el PSOE la presencia de educadores es la
más relevante (28 por 100). Además, persisten las diferencias clásicas entre
partidos de izquierda y derecha: mientras en el PP hay un 16 por 100 de pro-
pietarios y directivos (6 por 100 en el PSOE), hay sólo un 5 por 100 de tra-
bajadores (18 por 100 en el PSOE).

Parece que los órganos de los partidos que eligen a las personas que de-
ben ir en la lista electoral han favorecido a ciertos grupos sociales en detri-
mento de otros. Así, las mujeres, los inmigrantes, las personas con menos
credenciales educativas, los jóvenes y los mayores están menos presentes en
la élite política regional que otros grupos sociales. Sin embargo, esta situa-
ción ha evolucionado durante los 25 años de política autonómica que se ana-
lizan en este artículo. De este aspecto me ocupo en la sección siguiente.

ÉLITES POLÍTICAS Y SOCIEDAD

Las relaciones entre las élites políticas y la sociedad que las produce se
pueden analizar desde puntos de vista variados que van desde la estabilidad
y crisis de los regímenes políticos (Highley y Gunther, 1992; Highley y Bur-
ton, 2006) hasta el grado de continuidad de estas élites en las instituciones
(Cotta, 1982; Coller, 1999; Linz et al., 2000), sus fuentes de reclutamiento
(Norris, 1997) o su circulación e interpenetración (Dogan, 2003). Una de las
formas comunes de observar las relaciones entre políticos y sociedad consis-
te en analizar si la composición interna de la élite política es un reflejo de la
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(7) Aunque la inmensa mayoría de los profesionales relacionados con el sistema legal
declaran en sus biografías ser abogados, también existen en este grupo los jueces, procurado-
res, fiscales aunque en una proporción insignificante. Cuando en este texto se habla de «abo-
gados», se hace referencia a profesionales del derecho, incluyendo a los profesionales cuya
presencia es insignificante en la élite política autonómica.

(8) Véanse los trabajos de LINZ et al. (2000: 442), CAPO (1992) y BOTELLA (1992: 155).



estructura social. A diferencia de lo que sugiere Putnam (1976: 166) y pre-
viamente Aron (1950: 10-11) e incluso Pareto (1966), no se trata de conside-
rar la composición interna de la élite política (y su evolución) como un sis-
mógrafo de cambios sociales más profundos, sino de observar en qué medi-
da la élite política es homogénea o diversa, si tiene unas características que
la hacen diferente de la sociedad y si la distancia entre élite y sociedad se ha
acrecentado o reducido durante un período de tiempo dado. Ésta ha sido (y
es) una preocupación sociológica de primer orden para la que, grosso modo,
se han construido dos modelos (9).

Existen dos maneras de visualizar las diferencias entre la élite política y
la sociedad: desde el punto de vista de la aglutinación y desde el punto de
vista de la independencia. A mediados del siglo XX, Lasswell y Kaplan
(1950: 97) elaboran una proposición en la que, anticipando el efecto Mateo
que popularizó Merton, indican que «las formas de poder e influencia son
aglutinantes: aquellos con alguna forma [de poder e influencia] tienden a ad-
quirir también otras formas [de poder e influencia]» (10). Posteriormente, en
1965, Lasswell (1977: 117) extiende la «hipótesis de la aglutinación» a siete
valores adicionales (riqueza, habilidades, información, bienestar, afecto,
prestigio, comportamiento ético). Años más tarde, Putnam (1976: 22) utiliza
esta extensión para formular el modelo de aglutinación de las élites políticas
en el que existe una «correlación perfecta entre la posición de una persona
en el sistema de estratificación política y su posición en la jerarquía social,
de manera que una casta socioeconómicamente privilegiada monopoliza el
liderazgo político». Este modelo genera una élite política más o menos ho-
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(9) Esta preocupación sociológica nace de las aportaciones, entre otros, de PARETO

(1966: §§ 2025 y ss.) y WEBER (1946). RAYMOND ARON (1950a: 10-11, 1950b), MANNHEIM

(1956: 200), MILLS (1956: 19-23), KELLER (1963), BOTTOMORE (1964: 87-100), DOMHOFF

(1967: 142), ESAIASSON y HOLMBERG (1996: 22), LINZ et al. (2003: 91), ZWEIGENHAFT y
DOMHOFF (2006), son algunos de los autores que muestran cierta preocupación sobre la com-
posición interna de las élites, su diversidad y su proximidad a (o alejamiento de) la sociedad.
En general, esta es una de las preocupaciones que subyace en la perspectiva pluralista de la
democracia, cuya concepción sugiere un cierto grado de diversidad y competitividad entre los
efectivos de la élite política.

(10) MERTON (1977: 562) describió el efecto Mateo en sus análisis sobre la producción
científica como «la acumulación del reconocimiento a las contribuciones científicas particu-
lares de científicos de reputación considerable, y la negación de tal reconocimiento a los que
todavía no se hayan distinguido». De esta manera parafrasea Merton la parábola de Jesús que
narra el evangelista Mateo cuando, en boca de una persona que ha repartido sus riquezas a
tres de sus siervos y posteriormente se la retira al que no le había sacado ningún rendimiento,
justifica que «porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, aun lo
que tiene se le quitará» (MATEO 25: 29).



mogénea con unas características sociales que no son frecuentes en la socie-
dad, produciéndose una cierta distancia entre élite y sociedad.

En el polo opuesto a esta manera de analizar las relaciones entre élite y
sociedad se sitúa el modelo de independencia, que consiste en que «la corre-
lación entre la posición política y la socioeconómica es irrelevante» (Put-
nam, 1976: 21). La consecuencia de este modelo es que los ciudadanos tie-
nen probabilidades similares de entrar en la élite política independiente-
mente de su perfil social (género, edad, lugar de nacimiento, educación,
profesión, etc.). Por tanto, la élite política reproduce de una manera más o
menos fidedigna las líneas de división social básicas en cualquier comuni-
dad convirtiéndose en un grupo heterogéneo que es una imagen especular de
la sociedad.

De este modelo de independencia se deriva lo que Norris y Lovenduski
(1995: 94) entienden que es una forma «demográfica» o «microcósmica» de
representación política que sugiere que «un parlamento representativo debe
ser un microcosmos de la población» en el que estén representados diferen-
tes grupos sociales. Best y Cotta (2000) llaman a esta fórmula «representa-
ción de minorías». Aunque las justificaciones intelectuales de este modelo
pueden encontrarse parcialmente en las aportaciones de Stuart Mill (1958:
42, 103) o Saint-Simon (1985: 41, 89), no es hasta mediado el siglo XX que
se elaboran con más detalle y cristalizan en políticas de discriminación posi-
tiva que algunos países ponen en práctica para favorecer que ciertos grupos
basados en el género o la etnia incrementen su participación en las institu-
ciones públicas. Siguiendo a Mateo Díaz (2005: 109-22), los argumentos
que justifican la participación de mujeres (y por extensión de otros grupos
sociales desfavorecidos) en la vida política pueden ser de dos tipos: normati-
vos y funcionales.

Por un lado están los argumentos que se refieren al derecho que tienen
grupos infrarrepresentados en las instituciones políticas para aumentar su
participación. Así, se presenta como una cuestión de justicia, equidad e im-
parcialidad que una parte de la población no sólo esté presente en las institu-
ciones, sino que esté presente de manera más o menos proporcional a su
peso en la sociedad. No queda siempre claro la naturaleza constitutiva de
esos grupos, lo que los hace diferentes y por qué se les da relevancia frente a
otros. Sartori (2001: 85-86), por ejemplo, en una de sus diatribas contra los
multiculturalistas, se pregunta «¿por qué una diferencia llega a ser impor-
tante —se percibe como importante— y otras no? [...] ¿Por qué al reconocer
sólo algunas diferencias escogemos precisamente las que escogemos?». El
autor argumenta contra los multiculturalistas con una lógica que puede ser
aplicada a los defensores de cuotas para grupos como inmigrantes, jóvenes
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(o ancianos), en las instituciones políticas: ¿Por qué se ponen en marcha po-
líticas de discriminación positiva (compensatoria) para unos grupos y no
para otros? Sartori (2001: 87) cree que «las diferencias que cuentan son cada
vez más las diferencias puestas en evidencia por el que sabe hacer ruido y se
sabe movilizar para favorecer o dañar intereses económicos o intereses elec-
torales». La idea fundamental, pues, es que la movilización permite llevar a
la esfera pública y hacer visible la situación de inferioridad (o de injusticia)
de un grupo concreto y reclamar de la sociedad un tratamiento equitativo
que alivie o corrija la injusticia. El problema que se colige de las aportacio-
nes de Sartori es que hay grupos que por sus recursos y habilidades son ca-
paces de organizarse y movilizarse para mejorar su situación, mientras que
hay otros que no y que, por tanto, perpetúan su situación de marginalidad.

En cualquier caso, no es en el terreno normativo en el que el sociólogo/a
de la política debe moverse al desempeñar su papel de científico social. La
polémica acerca de si es bueno o malo, positivo o negativo, para una socie-
dad democrática establecer cuotas de representación en los parlamentos for-
ma parte de un debate sobre principios y creencias morales no sobre el análi-
sis de prácticas políticas en el que se centra la sociología política. Por ello,
dejaré esta discusión de lado.

Junto a las justificaciones de carácter normativo existen otras de natura-
leza funcional o instrumental para la sociedad. Así, ignorar a algunos grupos
constitutivos de la sociedad implica desperdiciar talentos y habilidades que
pueden ser útiles, convertir a estos grupos en dependientes e insignificantes,
generar una crisis de legitimidad de la representación política que puede
afectar a la estabilidad institucional, evitar formas nuevas y diferentes de ha-
cer política al no favorecer la renovación e incorporación de grupos ignora-
dos, y perderse la introducción en el proceso legislativo de asuntos específi-
cos que preocupan y afectan a estos grupos (11). Esta última consecuencia
está relacionada con la eficiencia de la representación. Norris y Lovenduski
(1995: 94) sugieren que los políticos que provienen de grupos sociales con
intereses particulares son los representantes más efectivos de esos intereses.
La derivación lógica es que, por ejemplo, un parlamentario gitano sería el
mejor defensor de los intereses de los gitanos, una mujer de los intereses de
las mujeres, un jubilado de los intereses de los pensionistas, y un mecánico
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(11) MATEO DÍAZ (2005) se centra en el caso de las mujeres, aunque los argumentos se
pueden extender a otros grupos «relevantes», como sugiere en la página 112 o 119. Se puede
pensar en grupos étnicos minoritarios, pero quizá también en obreros, inmigrantes, o ciegos.
Sobre la participación de la mujer en la vida política, véase el trabajo de URIARTE y RUIZ

(1999), el de VALIENTE et al. (2003) y el de VERGE (2006).



de los intereses de los trabajadores, suponiendo que la marginación de estos
grupos les condujera a tener unos intereses definidos y aceptados por la ma-
yoría de sus integrantes. En ambos casos, el modelo demográfico aparece
como un valor en sí mismo cuyos defensores «han usado argumentos de jus-
ticia o igualdad como complemento al razonamiento más funcional de que
una buena representatividad social [en los parlamentos] lleva a un proceso
de toma de decisiones más democrático y efectivo» (Esaiasson y Holmberg,
1996: 21).

El modelo de independencia y el de aglutinación se pueden entender
como dos polos de la relación histórica entre élites y sociedad. No existen en
la realidad, pero nos ayudan a pensar acerca de la estructura interna de las
élites políticas y su reclutamiento. En este sentido, son un instrumento heu-
rístico cuyo contraste con la realidad, a la manera de los tipos ideales de We-
ber, facilita que conozcamos mejor cómo son las élites políticas que gobier-
nan las sociedades.

Todos los estudios conocidos indican que la realidad se parece más al
modelo de aglutinación para desmayo de los/as que justifican normativa y
funcionalmente las derivaciones del modelo de independencia. Las investi-
gaciones sobre el perfil social de las élites políticas muestran que la caracte-
rística de toda élite política es una homogeneidad relativa. Es decir, los polí-
ticos, en su conjunto, tienen una serie de características que son similares y
que no son frecuentes en la sociedad. El caso de los políticos autonómicos
españoles no es una excepción: un varón joven, nacido en la comunidad au-
tónoma en la que obtiene un escaño, con estudios universitarios y de profe-
sión liberal (especialmente abogado) o educador es el perfil más habitual en
los parlamentos regionales entre 1980 y 2005. Sin embargo, las sociedades
modernas se caracterizan por su heterogeneidad, lo que contrasta con la ho-
mogeneidad social relativa de nuestros políticos. Por ejemplo, a diferencia
de lo que ocurre en la élite política, en la sociedad española hay proporcio-
nes similares de hombres y mujeres, los titulados universitarios son una mi-
noría, lo que abundan son los trabajadores, no las profesiones liberales, y
hay comunidades en las que la proporción de inmigrantes sobrepasa el 25
por 100. El contraste entre la heterogeneidad de la sociedad y la homogenei-
dad de la élite es tan habitual como agudo. Hay grupos sociales que, a pesar
de ser minoritarios, tienen una presencia mayor en la élite política que otros
grupos que son más numerosos pero que tienen más dificultad de acceso.

Este contraste es el resultado de lo que Putnam (1976: 33) llama la ley de
desproporción creciente (12). En la élite política se concitan una serie de ca-
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(12) En realidad PUTNAM no es consistente con esta ley. Por un lado (1976: 33), sugiere



racterísticas que son poco frecuentes en la sociedad. A medida que aumenta
la relevancia de la institución política, estas características poco comunes
entre los ciudadanos se hacen más habituales en la élite. Generalmente, estas
características están asociadas a grupos de privilegio (varones, nativos, edu-
cados, profesionales) de manera que la ley de desproporción creciente des-
cribe una homogeneidad relativa en la élite respecto de características socia-
les poco usuales en la sociedad. Por ello, Sartori y sus colaboradores (1963:
317) (13), sugieren que la composición interna de los parlamentos sigue la
norma de la distancia, que consiste en que los ciudadanos que provienen de
entornos sociales privilegiados tienen que viajar una distancia menor (y ha-
cer un esfuerzo menor) que los de entornos desfavorecidos para formar parte
de la élite política.

La homogeneidad relativa de las élites políticas es una constante históri-
ca, aunque los estudios más recientes muestran que la democratización y la
evolución de la sociedad han hecho que los parlamentos se abran a grupos
sociales que antes estaban ausentes (14). En términos históricos parece claro
que la presencia de trabajadores y de mujeres en las cámaras de representa-
ción es una muestra de esta apertura que contribuye a la diversidad de la élite
política. También, como indican Norris y Lovenduski (1995: 93-95, 289n),
hay prácticas consociativas o de discriminación positiva en algunos países
que contribuyen a que las cámaras de representación muestren una cierta he-
terogeneidad social (15).

Sin embargo, a pesar de las tendencias históricas y de las políticas insti-
tucionales por una mayor diversidad, lo cierto es que la estructura social de
los parlamentos es diferente de la de la sociedad de manera que la primera
no suele ser una imagen especular de la segunda. Partiendo de esta premisa,
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que hace referencia a que en las instituciones de representación política nos encontramos con
grupos que son minoritarios en la sociedad: «la ventaja desproporcionada de los varones, edu-
cados, de posición social alta en la élite crece a medida que nos movemos en el sistema de es-
tratificación política». Por otro lado, PUTNAM (1976: 33) aplica también esta ley a las institu-
ciones políticas que jerarquiza en función de su importancia política (jefes de gobierno, go-
bierno, diputados, senadores, gobernadores) de manera que «cuanto más alto es el nivel de
autoridad política, más grande es la presencia de grupos sociales de posición social elevada».

(13) Citado en DIPALMA y COTTA (1986: 51).
(14) Para el caso de los parlamentos en Europa, véase el trabajo de BEST y COTTA

(2000). Sobre la creciente (pero limitada) diversidad de la élite política estadounidense, véase
el trabajo de ZWEIGENHAFT y DOMHOFF (2006).

(15) NORRIS y LOVENDUSKI (1995: 95, 289n) indican que hay países cuyos parlamentos
practican políticas de cuotas para determinados grupos de la población: Nueva Zelanda, Pa-
quistán, Bangladesh, Singapur, Croacia, Irlanda, Bután, Indonesia, Marruecos, Eslovenia,
Bielorrusia, Tanzania.



Blondel (1973: 77) formula una pregunta clave de cuya respuesta me ocupa-
ré en la sección siguiente: ¿«cuán grande es la distorsión entre la composi-
ción del país y la composición del parlamento»? Es decir, cuál es el sesgo
social de la élite política o, si se quiere, la distancia entre la élite y la socie-
dad. A esta pregunta ya antigua hay que añadirle la perspectiva temporal
para averiguar si al transcurrir el tiempo la composición interna de la élite
política tiende a parecerse más a la sociedad que la elige o no.

SESGO SOCIAL

Una manera de visualizar la distancia entre élite y sociedad es recurrir al
«índice de sesgo electoral» (ISE) que utilizan Norris y Lovenduski (1995:
96) basándose en las elaboraciones de Ross (1944). Este índice es la propor-
ción de un grupo social determinado (mujeres, inmigrantes, universitarios,
trabajadores) en la élite respecto de la población en edad de votar. Se le pue-
de denominar también «índice de desproporción social» (IDS) y nos facilita
una medida numérica de la distancia que existe entre la sociedad y la élite
política que nos permite comparaciones entre sociedades y en momentos
históricos diferentes. La fórmula de este índice es la siguiente:

IDS = Proporción del grupo en la élite � proporción del grupo
en el electorado

Para construir el índice se ha utilizado la información disponible sobre el
perfil social de las élites políticas regionales (género, edad, lugar de naci-
miento, educación y profesión) y su equivalente en la población tal como se
recoge en los censos de 1981 y de 2001 elaborados por el Instituto Nacional
de Estadística (INE, 1981, 2001).

Si la proporción de la élite y de la población es similar, el índice se apro-
ximará a 1 y se estará cerca del «modelo microcosmos» de representación
política. En este caso, la composición interna de la élite refleja la estructura
social de la sociedad a la que representa. Si el índice es mayor que 1, enton-
ces el grupo en cuestión está sobrerrepresentado en la élite respecto de su
presencia en la población. Si el índice es menor que 1, el grupo está infrarre-
presentado. La magnitud de la infra o sobre representación viene dada por el
valor del índice: cuanto más se aleje de 1, mayor es la distancia o la despro-
porción social. Mayor será, también, el sesgo que exista hacia ese grupo de-
terminado. Además de permitir comparaciones sistemáticas a lo largo del
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tiempo, creo que este índice es más informativo y claro que la diferencia de
proporciones entre élite y población utilizada por Esaiasson y Holmberg
(1996: 22) y Linz et al. (2003: 91). No obstante, la diferencia de propor-
ciones es también útil para iluminar la distancia entre la élite política y la so-
ciedad.

El análisis de la evolución del índice de desproporción social permite ob-
servar los cambios experimentados tanto por la élite como por la sociedad y
evaluar si dichos cambios ponen a los políticos y la sociedad en la línea de
una cierta convergencia o si, por el contrario, la distancia social aumenta.
Este tipo de análisis nos permite averiguar la apertura de la élite política y
nos permite observar lo que Pareto (1966: §§ 2034, 2054) denominó «circu-
lación de las élites»; esto es, si hay grupos que entran, desaparecen o perma-
necen en la élite política en función de su mayor o menor presencia y rele-
vancia en la estructura social.

El primer dato que conviene resaltar es la obviedad de que la población
española está dividida a partes casi iguales entre hombres y mujeres tanto a
comienzos de los años ochenta como a principios del siglo XXI. Sin embargo,
la proporción de mujeres en la élite política no se ajusta a esa división. En la
primera legislatura la presencia de políticas en la élite regional era del 6 por
100, mientras que a vuelta de siglo esta proporción se había multiplicado
casi por seis, como se puede apreciar en la Tabla 2, y superaba sensiblemen-
te la presencia de mujeres en el Congreso de Diputados. Según los datos de
Valiente y sus colaboradores (2003: 185), en 1982, una fecha asimilable a la
primera legislatura autonómica, había un 5 por 100 de mujeres en el Congre-
so de los Diputados, mientras que en la octava legislatura (2000-04), la pro-
porción era del 28 por 100. En el contingente de representantes españoles en
el parlamento europeo, la evolución es similar a la de los autonómicos. Se-
gún los datos de Martínez y Méndez (2000: 271), del 8 por 100 de mujeres
en 1986 se pasa a un 34 por 100 en 1999, dos fechas comparables a las que
se utilizan en este trabajo. Estas comparaciones indican, en conclusión, que
el esfuerzo que han hecho los partidos al incorporar mujeres a las listas elec-
torales ha sido superior en las elecciones autonómicas que en las generales y
similar al de las europeas. Conviene interrogarse acerca de esta diferencia.
La hipótesis de la menor distancia geográfica para fomentar más la presencia
de mujeres no parece cumplirse en este caso, ya que Bruselas o Estrasburgo
están más lejos que Madrid. Puede que detrás de esta situación esté la con-
cepción de las instituciones regionales como una estación de paso y, por tan-
to, con menos prestigio político, para dar el salto al Congreso de los Diputa-
dos, que es la institución que suele tener una valoración mayor entre algunos
representantes (Coller, 2003).
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La contribución de los partidos políticos a la feminización de la política
no es similar. Los partidos de izquierda suelen, por lo general, incorporar
más mujeres y antes que los partidos de derechas. Hay excepciones notables
como Castilla-La Mancha y Madrid y casos curiosos como los de los nacio-
nalistas catalanes (CiU y ERC) que han actuado durante años de freno a la
incorporación de la mujer a la política (16). En cualquier caso, la creciente
incorporación de la mujer a las instituciones regionales ha hecho que el índi-
ce de desproporción social (IDS) pase de 0,11 a 0,66 (manteniéndose cons-
tantes la proporción de hombres y mujeres en la población), lo que indica
una aproximación progresiva hacia el modelo de representación microcós-
mica. No hay duda de que la ley de igualdad aprobada en 2007 contribuirá
en el futuro a una representación más ajustada a la división de la población
según el género.
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TABLA 2. Evolución del perfil social de los diputados autonómicos y de la población

Primera legislatura Sexta legislatura Dipu-
tados

1980-05Diput. Pobla-
ción IDS Diput. Pobla-

ción IDS

% Mujeres . . . . . . . . . . . . . . . 6 50,9 0,11 34 51 0,66 21
% Inmigrantes. . . . . . . . . . . . . 17 11 1,54 13 17,2 0,59 16
Edad media. . . . . . . . . . . . . . . 42 44,5 0,94 45,6 46,6 0,98 43,3
% Universitarios . . . . . . . . . . . 83 4,8 17,29 88 15 5,86 85
% Abogados . . . . . . . . . . . . . . 19 0,3 63,3 22 0,83 26,5 19
% Trabajadores . . . . . . . . . . . . 12 76 0,15 11 68,2 0,16 11
% Propietarios y directivos . . . 16 5,6 2,85 10 5,7 1,7 13
% Educadores . . . . . . . . . . . . . 19 3,5 5,42 23 4,7 4,89 21

Nota: 1. A efectos de contabilidad y comparación, se ha escogido la sexta legislatura en to-
das las autonomías ya que las elecciones se celebraron alrededor del año 2001, que es la fecha
en que se realiza el censo. El País Vasco celebra elecciones en 1998, Cataluña en 1999, Anda-
lucía en 2000, Galicia en 2001, y el resto de comunidades en 2003. 2. Nótese que para el caso
del País Vasco y de Baleares se carece de datos para algunas variables.

Fuentes: Elaboración propia para los datos de los/as diputados. Los datos de la población
provienen de los censos de 1981 y 2001. Para las profesiones, la base es la población activa
empleada (casi 11 millones en 1981 y más de 16 millones en 2001). Para la edad, la base es la
población mayor de 18 años. La categoría de «trabajadores» es el resultado de la agregación de
varias categorías del censo que no son ni profesiones liberales, ni directivos, ni propietarios o
rentistas.

(16) Tanto CiU como ERC presentan la proporción más baja de mujeres parlamentarias
(14 por 100) de todos los grupos del Parlament de Catalunya. En el grupo de ERC no hubo
ninguna mujer hasta la sexta legislatura que comenzó en 1999 (COLLER et al., 2007: 10).



En los veinte años que separan los dos censos de referencia (1981 y
2001) ha aumentado la proporción de personas que viven en una comunidad
en la que no han nacido. Los inmigrantes internos pasan del 11 por 100 al 17
por 100, indicando una mayor movilidad geográfica que es, a su vez, un in-
dicador de modernidad social. Sin embargo, la presencia de inmigrantes en
la élite política ha experimentado el proceso contrario: se ha reducido. Los
datos de la Tabla 2 indican que en el comienzo de la singladura autonómica
un 17 por 100 de los parlamentarios regionales eran inmigrantes, personas
nacidas en una comunidad diferente a aquella por la que habían sido elegi-
dos. De hecho, los inmigrantes estaban ligeramente sobrerrepresentados en
las instituciones en relación con la población, como sugiere el IDS del 1,54.
Veinte años después, la proporción de inmigrantes internos desciende (13
por 100) mientras que la de la población aumenta, lo que genera una clara
infrarrepresentación de este grupo con un IDS del 0,59. Esta evolución su-
giere que los partidos políticos se decantan progresivamente por una política
en la que se prima como candidato al nativo de la región en detrimento del
inmigrante.

A falta de estudios solventes sobre este tema, una explicación posible es
que el lado de la oferta (candidatos que se ofrecen o que están disponibles
para las listas electorales) puede estar sesgado hacia los nativos, lo que sería
también un indicador de alienación del inmigrante hacia la política regional.
En algunos partidos es posible que esta situación se haya combinado con una
política más o menos explícita de predilección por el candidato/a nativo en
detrimento del inmigrante. De acuerdo con los datos expuestos por Coller y
sus colaboradores (2007, 2008), a diferencia de otras comunidades, ésta pa-
rece haber sido la situación de la mayor parte de partidos en Cataluña y, en
especial, del Partit dels Socialistas de Catalunya, cuya deriva hacia posturas
nacionalistas tan bien estudiadas por Miley (2006) puede haber conducido a
esta formación a primar a los candidatos nativos marginando a los inmigran-
tes, aún cuando entre sus votantes y militantes el contingente de inmigrantes
es considerable. No obstante, entre los dos grandes partidos no hay diferen-
cias significativas ya que en el período observado, el PSOE tiene un 17 por
100 de inmigrantes en sus filas parlamentarias mientras que en el PP es de
16 por 100. En cualquier caso, se observa un progresivo distanciamiento
de la élite política en su conjunto respecto de la sociedad, lo que pone en
tela de juicio el modelo microcosmos de representación en, al menos, lo que
se refiere el origen geográfico de los políticos.

España tiene una élite política joven cuya edad media se aproxima a la
media de la población que puede votar, de manera que el índice de despro-
porción social es casi 1 tanto en 1981 como en 2001, como se muestra en la
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Tabla 2. La población en edad de votar (el electorado) ha envejecido en los
20 años considerados en este trabajo y también lo ha hecho, aunque un poco
más, el diputado/a medio cuya edad pasa de 42 a casi 46 años. Éste es un
rasgo habitual en élites políticas cuya renovación es progresiva. Obviamen-
te, al hablar de medias se esconden las diferencias que existen entre grupos
de edad, aunque este indicador nos permite ver, por un lado, la tendencia al
envejecimiento de los políticos en paralelo al de sus electores, y por otro
lado, la similitud entre la sociedad y la élite política. En este respecto, sus se-
ñorías parecen ser un buen reflejo de la sociedad media. Aun así, hay dife-
rencias entre partidos. Los representantes del PSOE suelen ser más jóvenes
(43,1 años de edad media para el período) que los del PP (45,6).

La élite política autonómica tiene un nivel educativo alto ya que el 85
por 100 de los diputados/as que han ocupado un escaño entre 1980 y 2005
tienen título universitario. Esta proporción ha aumentado ligeramente en los
25 años de política autonómica al pasar de 83 por 100 a 88 por 100. Sin em-
bargo, esta evolución no es pareja a la que ha experimentado la sociedad es-
pañola, que ha visto triplicar en este período la proporción de titulados uni-
versitarios, tal como se observa en la Tabla 2. Obviamente, el margen de
cambio es inferior en la élite respecto de la sociedad, donde el 5 por 100 de
titulados en 1981 daba (y sigue dando hoy día con más del 15 por 100) am-
plias posibilidades de mejora educativa que se han aprovechado gracias a las
políticas de modernización que han seguido diferentes gobiernos. Este au-
mento de los universitarios en la población es el responsable de que el índice
de desproporción social se reduzca en 25 años del 17 al 6, a pesar del au-
mento de los titulados superiores en la élite política autonómica. El efecto es
que parece que la élite se aproxime a la sociedad en lo que se refiere al nivel
educativo, pero la realidad es la contraria: la distancia entre élite y sociedad
se reduce porque la sociedad ha aumentado su nivel educativo aproximándo-
se así a la situación habitual de cualquier élite política en el mundo occiden-
tal (cf. Norris, 1997; Best y Cotta, 2000). Se trata de un fenómeno del que
Ortega y Gasset (1997: 57, 58) avisa como una novedad en Europa en refe-
rencia a una tendencia que se inicia en el siglo XIX.

Es precisamente en el ámbito educativo donde se observa con mayor cla-
ridad los efectos del modelo de aglutinación: una característica poco fre-
cuente en la sociedad (nivel educativo alto) es moneda de uso corriente en la
élite política. Los titulados universitarios siguen siendo uno de los grupos
más sobrerrepresentados en la élite política, tal como se muestra en la Ta-
bla 2. No obstante, hay diferencias relevantes entre partidos: la proporción
de universitarios en el PSOE (52 por 100) es notoriamente inferior a la del
PP (67 por 100), lo que sugiere que, en este aspecto, la izquierda está más
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próxima a la sociedad que la derecha y que, al mismo tiempo, la derecha tie-
ne más credenciales educativas que la izquierda. Parece, pues, que el modelo
microcósmico no tiene un referente real en el ámbito educativo.

Como en cualquier sociedad moderna, la estructura profesional española
es harto compleja, aunque las entradas del censo permiten una cierta agrega-
ción que facilita la comparación y el análisis. Según los datos del censo ex-
puestos en la Tabla 2, la mayoría de la población eran empleados por cuenta
ajena tanto en 1981 (76 por 100) como en 2001 (68 por 100). La reducción
proporcional es un efecto del aumento de otros grupos profesionales como
funcionarios (al que no es ajeno la creación del estado de las autonomías) o
autónomos y del crecimiento de las jubilaciones. En ambos momentos, los
empleados son los peor representados en la élite política, donde su presencia
se mantiene estable ligeramente por encima del 10 por 100. Es decir, la des-
proporción en la élite política autonómica de este grupo es del 0,15 (0,16 en
2001), la más baja de todos los grupos considerados si exceptuamos las mu-
jeres en 1981. Por el contrario, propietarios y directivos mantienen una so-
brerrepresentación constante que es más relevante cuando se compara con la
de los trabajadores. Los propietarios y directivos de empresas han reducido
su participación en la élite política aunque su peso en la estructura profesio-
nal en España se mantiene entre 1981 y 2001. El índice de desproporción se
reduce ligeramente en 20 años, aunque quizá habría que preguntarse por qué
la sobrerrepresentación de este grupo (y la infrarrepresentación de los traba-
jadores) persiste. Hay diferencias notables entre los partidos más grandes
que quizás expliquen estas persistencias. El PSOE contribuye con más traba-
jadores (18 por 100) que el PP (5 por 100), cuya aportación de empresarios,
propietarios y directivos (18 por 100) es superior a la de los socialistas (6 por
100). Se mantiene, así, la casi exclusividad de las fuentes de reclutamiento
clásicas de los partidos de izquierda y derecha.

El grupo profesional que experimenta un crecimiento proporcional ma-
yor es el de las personas que se dedican a la educación en sus distintos nive-
les (primaria, secundaria y universitaria). Según los datos de la Tabla 2,
los/as diputados que ejercen esta profesión pasan del 19 por 100 al 23 por
100 y mantienen casi estable su sobrerrepresentación en la élite política. El
aumento es paralelo al crecimiento de educadores en la estructura profesio-
nal en España, que en veinte años pasa de 3,5 por 100 a 4,7 por 100 de los
empleados. Sin embargo, sería erróneo atribuir a la ampliación de la oferta el
aumento de diputados/as profesores o maestros. Este grupo es el que tiene
una presencia relativa mayor en las cámaras autonómicas a lo largo del pe-
ríodo considerado, aunque la contribución de los partidos políticos es dife-
rente. Los educadores suelen integrar las listas de los socialistas con más fre-
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cuencia (28 por 100) que las de los populares (16 por 100). El aumento, per-
sistencia y sobrerrepresentación se debe a que la mayor parte de educadores
son también funcionarios, lo que los hace altamente dispensables en térmi-
nos económicos al poder volver a su puesto de trabajo cuando finalice su
servicio en el parlamento. Además, hay una cierta afinidad electiva o com-
patibilidad entre la profesión de político y la de educador, como sugiere
Uriarte (1997: 269) siguiendo a Norris y Lovenduski (1995: 115), ya que
ambas forman parte de aquellas profesiones que requieren el uso de la pala-
bra (oral y escrita) como instrumento de trabajo (17).

La sobrerrepresentación del grupo de educadores, aun siendo importante,
es muy inferior a la de los profesionales del derecho, tal como se aprecia en
la Tabla 2. Tanto a comienzos de la singladura autonómica como 25 años
después, el de los abogados y afines (procuradores, jueces) es el grupo pro-
fesional con una presencia más desorbitada en la élite política si se compara
con su presencia en la sociedad. El IDS de 63 y de 26 así lo muestra. No obs-
tante, este índice experimenta una reducción relevante que se debe no tanto
al hecho de que se haya reducido el número de abogados en la élite (ya que
en realidad aumenta su presencia proporcional) como a que los profesionales
del derecho aumentan en la sociedad ligeramente en 25 años. Este aumento
es el reflejo de la extensión de la educación universitaria en el proceso de
modernización de España y de la elección de una de las carreras tradiciona-
les (junto a medicina) por parte de los universitarios. Al igual que con los
maestros, la desproporción de profesionales del derecho que existe en la éli-
te política es explicable tanto por la afinidad electiva profesional como por
la dispensabilidad, a la que se debe añadir el hecho de que el profesional del
derecho incorpora conocimientos útiles en el proceso legislativo y que,
cuando deje el parlamento y vuelva a su profesión, puede beneficiarse del
capital social desarrollado durante su etapa política. La causa directa de la
sobrerrepresentación de los profesionales del derecho, al margen de los fac-
tores de oferta y de afinidad, es la diferente contribución de los partidos polí-
ticos. Si en el PSOE el grupo profesional mayoritario es el de los maestros y
profesores (13 por 100 de abogados), en las filas del PP, la profesión mayori-
taria de los diputados regionales está relacionada con el mundo del derecho
(25 por 100). Y en ambos casos se mantiene una sobrerrepresentación cons-
tante (aunque decreciente) en la élite política.
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(17) Sobre la afinidad electiva de ciertas profesiones con la de político, véase WEBER

(1946: 85, 95).



CONCLUSIÓN Y AGENDA DE INVESTIGACIÓN

No hay élite política que sea un reflejo de la sociedad que la escoge. Ello
es así porque hay grupos (o individuos) que, por motivos diferentes, tienen
más probabilidades que otros de formar parte de la élite política. En el caso
de los políticos de las autonomías, un varón joven nativo de la región que se
trate, con credenciales universitarias y de profesión liberal (especialmente
abogado) o educador suele tener más probabilidades de entrar en la élite po-
lítica institucional que otras personas de perfil social diferente. El sesgo so-
cial existe y sigue el principio de la desproporción creciente. Ciertamente, la
aplicación de políticas de reserva de cuotas según el género para las listas
electorales (como hace, por ejemplo, la ley de igualdad) hará que la fotogra-
fía futura de la élite política cambie en aras de una mayor diversidad.

Las mujeres, universitarios, profesionales del derecho y educadores (pro-
fesores y maestros) han incrementado su presencia relativa en la élite políti-
ca en los veinte años considerados, mientras que los inmigrantes, los trabaja-
dores y los directivos y propietarios han experimentado un retroceso leve en
su participación en la política parlamentaria autonómica. Es decir, en algu-
nos aspectos, la élite política regional es a comienzos de siglo XXI un poco
más diversa que cuando la España de las autonomías comenzó a funcionar.

Se ha visto en el caso de los políticos regionales españoles que la sobre-
rrepresentación de la mayor parte de grupos considerados es constante ex-
cepto para el caso de los inmigrantes internos, que en 25 años pierden pre-
sencia en la élite política a pesar de ser cada vez más frecuentes en la socie-
dad, los trabajadores, y las mujeres, que mantienen su infrarrepresentación
en la élite a pesar de que su presencia proporcional en los parlamentos se
multiplica casi por seis. No obstante, se observa una reducción de la intensi-
dad de la sobrerrepresentación de algunos grupos como los universitarios y
los profesionales del derecho.

Aunque se observan algunas tendencias hacia la representación demo-
gráfica en la élite política regional, la desproporción social existe y en al-
gunos casos es muy aguda, como en el caso de los trabajadores y de los
profesionales del derecho, dos grupos que están claramente infra y sobrerre-
presentados, respectivamente. Hay motivos diferentes que explican esta si-
tuación (18). El sesgo social puede ser aleatorio u obedecer a causas estruc-
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(18) Los estudios más relevantes sobre el tema del reclutamiento de los políticos se han
desarrollado por PIPPA NORRIS (1995, 1997, 1999). Véanse sus trabajos para un análisis causal
del reclutamiento y, por tanto, del sesgo social de las élites políticas. Véanse también las
aportaciones de PATZELT (2002) y BEST y COTTA (2000).



turales, como, por ejemplo, cuando se prohíbe, impide (o no se tiene en
cuenta) a una minoría étnica su participación en la política institucional o
cuando en una sociedad se valora que las mujeres desempeñen un papel tra-
dicional circunscrito a la procreación y al cuidado familiar en lugar de valo-
rar su participación como iguales en la vida pública. La desproporción puede
ser debida también a factores de oferta: profesionales del derecho y educa-
dores/as se ofrecen más para participar en política que otros profesionales
dadas su afinidad electiva, dispensabilidad y beneficio futuro, por ejemplo.
Obviamente, hay elementos culturales que pueden favorecer o impedir que
ciertos grupos se ofrezcan para participar en la política institucional. Existen
también factores de motivación personal y de capital social, económico y
cultural que explican que unas personas recorran con éxito la distancia social
de la que habla Sartori para acceder a la élite política.

Hay, por fin, factores de demanda que suelen ser poco analizados. Los
selectorados de cada partido escogen a las personas que formarán parte de la
lista electoral en función de unos criterios, entre los cuales se encuentran
tanto las componendas políticas como los méritos, pero también, sus mapas
cognitivos, sus creencias, sus ideas. Quizá convenga, pues, prestar atención
a las personas que forman los selectorados en los partidos y a las condicio-
nes en que desarrollan su trabajo para conocer mejor no sólo la configura-
ción de la élite política, sino también los motivos de su desproporción social.
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